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Cuéntala historia que á pocos momentos 
de esta, uu inmenso gentío llenaba cuantas ca­
lles y plazas dividían de la Athambra, el an­
tiguo y romano Alcazaba. Los habitantes de 
las aldeas y alquerías inmediatas á Granada, 
rústicas y pintorescas, pero cuyo número fue­
ra imposible pasar en reseña, se dejaron ve­
nir á esta ciudad de rosas, frescuras y perfu- 
nu-s^alborotados con la relación de lasaventu- 
ras que se contaban, y que por las puntas y 
ribetes que dejaban traslucir de encantos y 
maravillas provocaban mas vivamente la curio­
sidad pública. Los matices variados delJaragUí 
y las flores vivísimas de sus huertos y ver­
geles, eran mas desmayados y menos ricos que 
los colores de las maridas y capcllarcs de los 
mancebos, y que las sedas, velos y tocas de 
las zagalas que acudían en tropel á entrar por 
la puerta de Elvira para encontrarse en el es­
pectáculo. Acaso para dar mascoolento y cier­
to realce de abundancia y galanía al regocijoj 
todos traían de sus cármenes y alquerías para 
cambio ó para regalo, algo que ofrecer de 
agradable al gusto, al olfato, ó á la vista. Aquí 
las muchachas de velo blanco y de picante ses­
go y talla , brindarían con ramilletes de cetin- 
das, de mosquetas de olor y de diamelas ro­
jas : otras alil casando el blanca azahar con 
los capullos de los rosales de Alejandría, y 
los chiringos de cándidos racimos con las azu­
cenas y bermejos tirios, ofrecían símbolos y 
emblemas elocuentes de amor para las hermo­

sas y enamorados. Por acá los chicos presen­
taban ramos de árbolescargados de frutos: aquí 
la toronja y la dorada cidra, allá la amascena 
y la alloza, otros tejiendo en verdes mazas 
tas espadañasy los lotos y armados por cuadri­
llas según los barrios de la ciudad ó de las ri­
vales aldeas, se acometían y lidialian en es­
caramuzas de nueva especie; otros hacían re­
volar multitud de gfigueros y verderoles sin 
hilo que los sujetase, y siguiéndoles entre 
aquel inmenso concurso los pajarillos, y po­
sándose en los hombros del dueño infantil 
cuando se cansaban, jamás se equivocaban en 
tanta confusión y bullicio. Por aquella parte 
las aldeanas ostentaban en canastillos de ca­
ñizos y juncos, bajo mi! figuras caprichosas la 
miel y la harina, la alcorza y ol alfajó. Las 
esclavas africanas vendían las confituras y bo­
llos, hechos con el caniamum y el ajenjo que 
alegraban el espíritu sin embriagarlo como el 
vino. Los esclavillos negros en tallas de búca­
ro ó en blanco y fino barro de la Rambla, 
brindaban con el agua cristalina y fresquísima 
de las fuentes mas puras y nombradas. Los 
mercaderes de poca monta desplegaban en sus 
azafates de paja de la India, las cintas y lis to - ' 
nes que, halagando el gusto y afición de las 
muchachas, hacian caer en la tentación de 
comprarlas á los galanes y mancebos. Viejas 
de mala caladura cruzalian de aquí para allá 
llevando en la mano alguna sortija ó joyel, y so 
acercaban h este ú al otro corro de beldades en­
veladas, ó entraban en una ó en la otra casa, 
i^ndo una cita, entregando un billete, reci­
biendo una flor de amoroso significado, sin 
que el Argos mas celoso pudiera advertir ni 
sorprender su misión misteriosa-

Los caballeros mozos de la ciudad llevan­
do en sus manos punios de aguas odoríferas y 
de esencias, los derramaban allí en donde ba­
ilaban sus amadas y queridas, sacándolas y 
reconociéndolas en tanta confusión por los 
colores que vestían. Los juglares y saltimban-
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qais aquí y alU entrcttioiao la ciiriosiiiad del 
bajo iiueblo coa mil suertes maravillosas y 
<-stU|M'ndas; aquí mandaban y se hacían obede­
cer de las aliniafias y Ucras traídas dol inte­
rior del Africa; alli á una voz, hacían salir 
de la tierra árboles i]iie crecían, se cubrían de 
hojas y llores, madurando sus frutos que los 
incfddubrs cogían y gustalian. Allá im|irovi- 
saban entre las piedras, y con una palabra sola, 
alquna cascada y juegos pintorescos de aguas, 
y |Hjr Jo  (juier niiillipljcabau los prodigios y 
los eitcantos. Acaso algún cristiano hecho cau­
tivo cti la frontera , de condición noble, 6 al­
gún caballero de lu« mal contentos y fiisiti- 
»osde la Córte de Castilla se paseaban lam­
inen entre aquella turba, recordando en su co­
razón las veladas de Sevilla y de Córdoba, 
y los vergeles y festejos del O'iadabpiivir. 
1.03 moedines gritabas en las torres de las 
mezquitas en sim grave y eonqiasado. y los 
devotos y faquires repetían cantando las ale- 
vas y las altacaldras, nn tanto que el bnllicio 
de la alborotada y curiosa gente se diríeía 
liáeis la Alcazaba en donde tenia su madri­
guera elmisleriotoBc>n-Fardíog. Toilos ansia- 
U b  por pasar y repasar sus ojos por la (igura 
y talle de tan maravilloso cuanto estraño 
personaje.

Los curiusoa en las calles se empiultan, v 
la* rmigeres y mirbachos desilt las ventanas 
> azoteas hilabas «íe pescuezo y sacaban la ca­
beza i  mas poder, para divisar lo mas pronto 
posible el autvrizado scompaíWimieDto qne de­
bería preceder al habitador de los snbtv'rri- 
seos de la Alcazaba. En fin, se dejaron ver 
veíale y cuatro disformes sayones ,  que eras 
como La vistosa eooi|iar*a del agrxlsble capitán 
déla guardia africana Abu-el-Casin, que ve- 
aiaiicon sendas látigos en las manos, sacudien­
do á derecha é izquierda para des{>cjarel ter­
reno y mantener en razonable distancia á los 
ciiriososéimiiertineiites. Incontiocnli se mira­
ban á los ciento y d ce pr j-immbres del Esta­
d o s individuos sapientísimos del Divan que 
con el ainuidire y aiiadidnra de sus trece com- 
padv'TOS elejidos á pierna entre los mas dislin- 
g idos po tas, oradores, alcatíbes y oradores 
•te los Colegios, bibliüWcas y academias, tira- 
Ino de una enorme m^uina en la que haNase 
instalailo el loco Ben-Karding en su lecho de 
fioRdefusu hierro, ni mas ni menos que on ga- 
lá|>Bzo en una aivumadora concha. Como toda 
runosida<l pública vivamcnle excitada, no se 
satislizo a<|Uftla coniplrtanKnte; pues, para 
que Ben-Parding so sufriese con la luz del 
•lía la impresión doloroso de qne estaban ame­
llados unos ojos como los suyosqne tantos años 
lialñan estado sepultados en las oscuridades de 
a>|uelU>s subterráneos, habían enratonado ó 
i-mpastelado su persona en un alcartaz ócueii 
riKbo do papel de figura piramidat. bordadas 
ea él algunas flores con puntas de ailileres, pa-
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raque por tan leves hendiduras pudiese res­
pirar aquel loco empapelado. Digule amigo Jar- 
gilí, esclamó ]>orlo bajo uno de los curiosos que 
estaban viendocl eslraiio es|>ectáculoerj la calle 
de Elvira, volvidmlose á  otro moro que al lado 
tenía, que en menos de v einlu y cuatro horas he­
mos visto dos procesiones caprichosas sin alcan­
zar á v i-r las dos misteriosas iiersonas comlucidas 
en ellas. La primera era, según dicen, una lin­
da ra|iaza: este aseguran ijue es lui loco; de 
aquella no vimos mas ijiie las amias y do este 
el papelón en que viene embutido: ; jamás nts- 
otros los del menudo pueblo, vemos mas que 
U corteza de las cosascalla y mira .Vlbolalil, 
le replicó el otro, ¿qué sacarás tú con ver lo 
que no le importa, ó lo que no pudieras cono­
cer? En tanto solázate conmigo en verá esos 
» azires y cadies, que uos mandan y nos fus­
tigan, y á esos vocingleros oradores, escritor­
zuelos y poetas que nos engañan y entontecen, 
como van en recua porteando sobre sus lomos 
ta locura, y lo que es peor liajo la agradable di­
rección del amable Abii-el-Casin, capitán de la 
guardia africana. El menudo pueblo no tiene 
mas placer saluilable que cuando alcanza i  ver 
humillados á los que lo liumillaná él cotidiana­
mente. Cuando tal manjar se nos presenta lodos 
debemos dar en él con cucharones de azum­
bre y medio liasta hartarnos y tomar nuestro 
desquite. Mira entretanto que punta les ha 
arrimado con el látigo á los venerables .\bu-el- 
.Seid y Abentomiz para que ahílen con ios de­
más de la recua, el agradable .\bii-el-Casin, 
espitan de la guardia africana. Alwr* recuer­
do hasta con gusto las bastonadas que estos se­
ñores me mandaron arrimar por no sé qué 
medida de cercenada economía que yo solfa 
aplicar en el pan que vendo en el mercado to- 
dar las mañanas.

Era ya anochecido cuando aquella segunda 
procestO D  entraba en la -Alliambra sirviéndote 
de bestonero el agradable .^fau-d-Casin. capi­
tán de Ib guardia africana, qnien pasando á la 
estancia en que sobre su sólio aguardaba el 
Sultán, le dijo á este locando antes diez ve­
ces la tierra con su frente. Principe de los 
creyentes. ya llega el loco sobre los lomos de 
la saliidurfa. El Sultán se deshacía rn mues­
tras de regocijo y de la mas intima alegría.
La anchísima estancia, iluminada con raif lám­
paras arabescas se llenó primero con bidos los 
miembros del diván, sezundocon el apéndice de 
los trececoadjiitoresek-gídosy cazados por Abu- 
et-Casin, y ademas con el eatafalco aquel donde 
como en empanada se albergaba el caprichoso 
Ben-Farding. Quitad, dijo el Saltan: ese ca­
pirote de papelón y venga á mis brazos mi 
mejor amiso, el principe de los disparates, ct 
rey de la locura: cuarenta oficiosos wazíres, 
con sus ochenta manos y ochocientos dedos 
se precipitahan en tropel á poner en ejecución 
la voluntad del Sultán, cuando una vocecilía
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gangozucla. pero no del todo desapacible y que caleste hermosura, 
se dejaba escuchar dentro de aquel cascaron 
como algunas voces el piar del polluelo en su 
huevo dijo ahincadamente. No haga tal herma­
no mió, poderoso Mahomed.» Antes que me 
descubran y di-scapirotcn, fuerza es que se apa­
guen todas esas luces. Abu-el-Casinasi me lia 
hablado: Cuando llegó á mi hubo de echar al agua 
para apagarlos á los esclavos que el sábíameii- 
to convirtió en hachones encendidos. La os­
curidad es lo que me conviene por ahora. Lo 
entiendo, respondió el Sultán: Hágase como 
tu lu dices, y en un instante quedó la es­
tancia en la oscuridad mas completa; cada 
consejero ó wazir díó un soplo tan fuerte á 
la antorcha mas inmediata que la matéen un 
punto y tanto viento agitado hizo vibrar las 
puertas como si hubiese un terremoto. En­
tonces dijoBen-Farding, hermano Mohamad, ya 
pueden destocarme de esta caperuza que me co­
bija. que por cierto ya me incomoda. Serás obe­
decido rey de la locura, replicó el Sultán, y 
el mismo levantándose de su sólio como i  
tientas quitó la cobertera de papelón, aña­
diendo, respira y solózate, rey de la locura: no 
soy por cierto el rey de la locura respondió 
Ben-Farding: gcómono?artfculó turbado el Sul­
tán y á encontrarse con alguna claridad el re­
gio aposento se le hubiera visto de color del 
panal y con un baño de amarillo azufre.

Sin duda el principe de los creyentes debió 
decir para sus adentros : si este avechucho no 
es el rey de la locura, y después de tantos afa­
nes y extravagancias no hemos encontrado mas 
que un loco de los adocenados, un loco de in­
sulsa mediocridad j  será preciso entregarse al 
despecho y la desesperación. No se sabe adónde- 
hubieran idoá dar las imaginaciones del des­
concertado Sultán, cuando en medio de aque­
lla obscuridad se dejó escuchar la voz del ca- 
jiriehoso Ben-Farding, diciendo. Querido .Ma- 
homad, ¿porqué te he de engañar rev istiéiido- 
ine con títiililios que no he ganado todavía?
¿pues qué no hay utas que ser el rey de h lo­
cura? pero no |H)r eso le inquietes, ni dcscon- 
lies de encontrar remedio á tanto daño, alivio 
á los maU>s y buen desenlace á tanta contra­
riedad. El Sultán se consoló algo con palabras 
tan esplicilas y dijo j)ara si. Pues está visto; el 
rey de la locura es algún sér fabuloso á fuerza 
de ser disparatado: contentémonos con este 
que será un loco de los graves Y encumbra­
dos, y uno comocapilan de una numerosa y 
escogida tayfa de los mas rematados. Entre 
tanto la condición del tal Ben-Farding es llana 
) fácil jtór todo eslremo; rae trata como á su 
igual y camarada.... ¿Y  la muchacha, pro- 
rumpió el loco? La Sultana, replicó algo amos­
tazado el Sultán, prosigue en su parasismo, y 
yo aguardo tus infalibles recetas para verla en 
la completa posesión de su hechicero espiritu, 
de sus facultades casi scdire humanas y de su

Pues que me la traígan, 
liermano Mahomad, respundió el loco Ben- 
Farding; ¡Qué se le traigan! esclamó el Sultán, 
y cien ¡vostillones avivados por las insinuario- 
ciones del agradable Abii-eí-t’.asin, capitán de 
la guardia africana, salieron disparados con tal 
órden á la ap.irtada recámara eii donde se en­
contraban las dos sultanas. A poco entraban en 
la estancia del oscuro divan las doce tinieblas 
personificadas del Sennaar que conducían en 
su rico palenquin y entre almohadones de or­
mesí y sedas á la desmayada cuanto herroosi- 
sima ifíala. En cuanto los esclavos pusieron en 
tierra el precioso depósito y que solo se ola en 
el silencioso aposento el murmurador bisbisar 
de los wazires y consejeros y alguno que otro 
suspiro del inquieto Sultán, se incorporó el 
loco Ben-farding, acercándose al lecheen que 
descansaba como en un encanto, la linda Sul­
tana, y esclamó en alta voz y fuera de sí, ¡per­
fección divina! ¡portento sin igual! ¡asombro 
de la naturaleza'... El Sultán que en aquella 
tenebrosa oscuridad que envolvía la estancia es­
taba en ayunas de loque pasaba en derredor de 
si, esclamó impaciente: ¿querido Ben-Farding, 
has dado ya en el encanto, conoces el sortile- 
jio que embarga los sentidos de mí esposa? 
habla, habla... el loco proseguía en sus enca­
recimientos diciendo; ¡la boca en un anillo! ¡I» 
garganta es de un Cisne! pues y estos ojos y estas 
mejillas. Sus cabellos son una madeja de azaba­
che, sus pies son dos nonadas, dos mentirillas; 
¡que madeja í su nariz es un perfil de realce y  
el mas perfecto de nieve....; Vjve Alah! excla­
mó rugiendo el Sultán, que si no temiera tro­
pezar con alguno de estos marmolilios de mis 
consejeros , me levaiitára y dividiera en dos 
partes iguales tu desigual locura; ¿te heex- 
traido yo de siete estados debajo de tierra para 
que pregones y me hagas almoneda de las 
perfecciones de mi esposa ? ... .  Hermano Mo- 
hamad, respomlió sosegadamente Ben-Farding, 
No te ahúmes ni montes tan pronto en cólera: 
este es e! poder de la hermosura que arre­
bata hasta á los mismos seres siihterráneos 
como yo. y enloquece á la misma loeunr 
vista perspicaz de neblí has tenido para di­
visar y eo'zer tan presto presa tan deliciosa, 
liermano Mohamad. , Es tan tierna! I’or otra 
parle me era preciso acercarme á esa beldad 
para conocer la fuerza del poder que la tiene 
enagenada. En fin, lodo está conocido, todo se 
remediará. Estas palabras apagaron lahlrvieu- 
te cólera de! Sultán, y ya mas sereno y to­
mando un tono blando v do indulgencia le 
rogó á Ben-Farding que liahiase y éste en tono 
regocijado le dijo, voy al punto, principe de 
los creyentes, pero antes déjame que vuel­
va á contemplar la miiehaclia, y que me goce 
en este privilegio que tienen mis ojos de po­
der admirar la belleza entre las tinieblas. ¡Oh 
qué boca de rublos, volvió a repetir; qué fren-
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If, qué pies y qué madeja.'....Despiics el loco 
reciiiiáíidose en su porlátil huronera prin­
cipió asi su extraordinario relato.—S. E. C.

ItEVIST.V SEMANAL,

108)
si todas las piezas; y esto no es ostraño al con­
siderar que dilicilmciite se volverá á cantor 
esta ópera con mas igualdad y a]iloino. Lo se­
ñora Mazarelli, se habrá desengañado ya ]wr 
sí misma de las ilusiones que habla concebido, 
E l señor Salas estuvo,., como el señor Salas 
está siempre inimitable.

L a  A orma. = E sta  ópera se ejecutó tam­
bién en el Circo con ¡a novedad de la trasla­
ción do un local á otro y que se ha encargado 
de la parte de Oroceso el señor B a rb a  que va 
adelantando en su carrera, y mas seria si aban­
donase esa estúpida timidez que le rodea.

Los  C’oftíra6a«díífaí.-0|n'ra. Estuvo anun-

ü . Alfonso el C«,«fo.=^f.os Perros d d  mon­
te (le San  Bernardo.^ Lam  Cárceles de Edim - 
b u r f fo .= y o r m a .= L o s  C on traban d istas.= E l 
Giiiromenlo.

Ninguna novedad se lia presentado en csl® , ¡  ̂ ,x t-
semana en ninguno de los dos teatros; por lo •
tanto nos ocuparémos de las funciones que en para el domingo pasado en el Circo, y se 
los mismos señan ejecutado roproscntacion por indis|Kisic¡on

del S r. Salas. E l viernes se han v ucito á poner 
en escena en el teatro déla Cruz, y lian sido 
aplaudidos la señora Lomóla y losíeñorc* Salas  
y Ojeda. Cada dia nos prueba el señor Salas su 
maestría y ejecución. El gitano es el verda­
dero hombre de Triana, tal cual nos le ha he­
cho ver, y si su papel no fuera tan flojo, hu­
biéramos gozado mas, porque al artista le he­
mos visto luchar con su forzada posición, te­
niendo que sostener todas tas escenas con solo 
su carácter mudo y animado Rogamos al se­
ñor Basili que aproveche las dotes de los dos 
tenores, y especialmente las del señor Salas, 
porque puedo muy bien componer algo que le 
dé mas provecho que la ópera deque nos ocu­
pamos. La señora Gamarra ameniza la ópera 
de los Contrabandistas con sus infinitos ch i­
llidos.

Gjuromen<o..=Se ha ejecutado el sáliado, y 
con esta representación han finalizado los tra­
bajos del teatro de la Cruz durante la semana.

B.

los mismos señan ejecutado.
1). A lfonso el C a slo .= U a  seguido repre­

sentándose liasta el jueves, y en todas y eii 
l ada una de las representaciones se lia ajilau- 
dido constantemente. Si hubiéramos de ana­
lizar las escenas mas escogidas. no bastarían 
los límites de nuestro periódico, porque son 
tantas y tan buenos, que no debe colocarse 
una, pasando eii silencio las demas. Sin em­
bargo, no hemos poilido resistirnos al deseo 
de presentar á nijeslros lectores un trozo de 
dicha composición, porque el público todo, 
le coronó con repetidos bravos, palmadas, y 
murmullos de aproliacion; tal fué el efecto 
que causó. La ejecución no ha desmerecido 
en nada y antes si es posible, ha ganado en 
igualdad. Los actores han comprendido perfec­
tamente su carácter. L a  S ra . L am adrid , no 
es ya la tímida Jimena que temblaba y decia, 
es la Jimena retratada por el autor; con el valor 
y timidez que oonv íeneuá ios sentimientos que 
éspresa. Hay ya seguridad é intención por par­
te del señor M onreal en marcar, no en decir 
las escenas, y por último hay complemento 
lo cual sucede muy rara vez, Nada hemos 
dicho de los señores Latorre y Male, porque 
están ya comprendidos como deben serlo,, 
en el análisis del número anterior.

l-ot Perros del monie de S an B em a> d o .= \ a  
digimosá nuestros lectores cual era nuestro ju i­
cio acerca de cstafuucioo. Sin embargo les acon­
sejamos la vieran, y alguno.  ̂ se nos quejan 
de que de todo tiene la función, menos <lt-tra­
bajo por parle de tos perros, y so nos asegu­
ra , que el ¡irotagonista aun en lo poco que 
hacia ,, se ha vuelto indócil y esto no es os- 
traño si se atiende á que los perros destinados 
á la función son objeto de lu jo , criados con 
comodidad y sin costumbre de ser contraria­
dos en sus gustos y caprichos.

S. 31, la Reina Doña Isabel II. concurrió 
el domingos? á esta función.

L a s  Cárceles d t Edimburgo.— Se ejecuta­
ron en el teatro dei Circo el martes 29. Huiro 
«na entrada recular y se cantaron de tal ma­
nera, que cou justicia fueron aplaudidas ca-

P O E SÍA .

Para (jhr noeatrna lectores formen una idea do la 
brillante versiücacion del drama titulado Don Alfon­
so el Cesto , que con (auto aplauso se ba representa­
do eri el teatro de la Crui, iiiscrlainos las sigiiionlea 
quintillas dk-lias por cierto con suma inteligencia v 
senlimieuto por la señora Lamadrid.

Parte á Castilla , \ después 
De absuello , podrás sin inied» 
Descubrirte donde estés;
Mal no pongas en Oviedo 
Cn^uehii tiempo los pies.

Disimular no sabrjs 
Tu pasión por mas que liicierev; 
V SI ini¡ hermano quizás 
Adivina que me <|uieres 
No te perdona jamás,

Ayuntamiento de Madrid



lícnuiifia espcrícuns vanas, 
acometiendo las vilUs

A lo froiiU'pa cercanas,
|{livíaiios á gavillas 
Las bandiras arricanos;

Y un grito lie admiración 
A rada ¡lisiante lina nueva 
Traiga de mi campeón,
Ue la iiiárgeii del (larrion 
Hasta la orilla del Deva;

Y’ deme ;o el parabién 
Si con tierno lloro mancho 
i;l velo que orne mi sien;
Sabré que si quiero á Sandio,
Que si le adoro , hago bien

i .  E . IliBTZESBtSClI.

denominada de San Pedro. Allí practkó todos 
los ejercicios de su piadoso instituto , asistien­
do á los hospitales, consolando y  socorriendo 
á los dolientes, y ejerciendo todas las obras 
de misericordia, á que naturalmente su co­
razón tierno y compasivo le inclinaba.

Imprimió en Madrid en lC 2i y reimpri­
mió en lG-20, *u» novelas ejemplares , de las 
cuales se hicieron después diferentes edicio­
nes en Sevilla, en Tortosa, y en otros pun­
tos con el titulo de Sucesos y prodigios de 
am or -, y aun tengo yo á la vista otra ediciou 
hecha en esta córte en 172 3 , corregida, se­
gún el eipiirgatorio de 1707 , y aumentada 
con las otras tres novelas que están en su P a­
ratodos Y con su poema del Orfeo en C a-tella- 
no. Merecieron los Sucesos y prodigios de 
am or, de que voy hablando, tal aceptación 
aun fuera de España, que Mr. de Rampále 
los tradujo al francés, y se imprimieron en 
París en IC i V. En el mismo año de a i  había 

^  impreso Montalvan también en Madrid el re­
ferido poema del Orfeo en CasieUano, que don 
Nicolás Antonio atribuye por equivocación 
á Lope de Vega, pues este en los títulos de 

Breve fué la vida del doctor Juan Perez las comedias de su parte 2 0 ,  impresa ê n Ma- 
de Montalvan, uno de nuestros poetas dra- drid en 1025, reíiriendo la del M artdom as  
máticos mas distinguidos, pues se encerró en f ir m e , á k o  espresa y terminantemente, que 
el corto espacio de 36 años, en el cual sin la escribió tres años antes que Montalvan su 
embarco ilustró á su patria con un crecido Orfeo en lengua castellana, 
número de obras. Vió la luz en esU córte Imprimió en Madrid igualmente en 1027 
en 1602. Su padre Alonso Perez de Montal- L a  v i la  y purgatorio de S. P a ín c t o , que se 
van librero de la Magestad de Felipe JV , pro- reimprimió en 1655 en 8. 
curó dedicarle al estudio desde sus mas tier- Otra de sus obras,  muy censurada en su 
nos años, y envióle á la universidad de A l- tiempo, es el P a ra  todos,  de la cual se Iwn 
cala , donde cursó con grande aplicación y hecho sin embargo muchas ediciones. Don Ni- 
aprovechamienlo, hasta 'tomar el grado de colas Antonio por otra equivocación sm du- 
dMlor en Teología. Inclinado naturalmente da pone también por la primera la que se 
á las bellas letras, y con particular afecto á hizo en Madrid en Í6 W , siendo asi que en la 
las musas buscaba en sufesHvo trato un des- que salió á luz en 1635 , se dice serla q u in - 
ahogo al ánimo fatigado de la contemplación ta. Yo tengo ademas otra hecha en 17i5 . .Mi.s 
de las verdades eternas de la ciencia que pro- lectores me disimularán , que distrayéndorae 
íeaaba. por un instante de mi objeto,  llame su aten­

t a  vista continua de Lope de Vega, que, cion sobre una noticia que se dá en esta úUi- 
como amigo íntimo de su padre, frecuentaba ma edición , pues me ha parecido que no de- 
s(i casa y su mesa, y la estimación univer- ja de ser curiosa. Dícese en ¡ii\a advertencia 
sal de que justamente aquel gozaba, le ins- a l  lec to r , que Montalvan en el discurso de 
piraron á Montaban tal entusiasmo por sus todos los arles, que hace en el día sesto de 
escritos, y tal veneración por su persona, la semana del P ara  todos, con siniestra in- 
que le eligió desde luego por maestro, y llegó formación, ó equivocado por un libro que sa- 
á tener con él una amistad mucho mas estre- có á lu z  Juan Pablo Bonet, intitulado , .lrt« 
cha, de lo que permitían los cuarenta años de enseñar á  m udos, atribuyó á este caballe- 
edail que Lope lo llevaba. Empapado en las ro la enseñanza del marqués de Fresno , her- 
obras del maestro, y alentado por la induló mano del condestable de Caslilla, que pade- 
gencia y cariño con que le trataba , escribí- cía el impedimento de la mudez: mas que, 
Montalvan á la temprana edad de 17 años va- dando á cada uno lo que es suyo, se advierte, 
riascomediasquefueronrecibidas con aplauso, que el verdadero maestro de esta cnseiianza 

Continuó mientras tanto su carrera, y abra- fue don Manuel Ramírez de Larnon , secreta- 
zóel estado eclesiástico, ordenándose de sa- rio de S. M. que existia a la sazón en esta cor- 
cerdoteá los 23 años en el de 1625 , en el t e ,  enseñando á hablar al príncipe Emamuel 
cual entró en 13 de mayo en la venerable con- Filiberto Amadeo de Sabova, primogénito e 
gregacion de sacerdotes naturales de Madrid los Sermos. principes de Cariñao, lomas ac
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deUTminadodt.clararlüa8Í MUtahaiMiDo^ co" haber ensal-
atajára la muerte.

CoDtinuaudo ahora la relación de sus obras, 
vemos la fa m a p é n u ^ a  de U p e  de Vega, en 
la cual estampó una noticia de su vida y va- 
rios versos suyos, impresa en Madrid en 4.° 
en lu36.

I arte de sus comsrftaa que componen dos 
lomos en 4.' ,̂ fueron impresas en 1639 en Ma­
drid yen Alcalá, y reimpresas en 16oá en 
l  alencia. Fruto es de su ingenio ía profiojosa 
tu la  de ifafAa^a« <í Em buetero, que no lie 
podido haber á las manos , ignorando por con­
siguiente el lugar y época de su impresión, y 
aun 61 se ha hecho.

Dejó imperfecto un 2 .” tomo del Para lo- 
do», y un arte de B ien  morir, con otros mu­
chos versos y manuscritos.

Tantas obras, además de las 36 comedias y 
12 autos sacramentales que escribió, reque- 
riau sin duda mas aúos de los que concedió á 
Montalvan el cielo. Suplió por el tiempo el 
estudio infatigable, que no podía menos de 
atacar y debilitarle el celebro. Una congestión 
le puso frcnélicu, y los remedios y medici­
nas que le aplicaron le redujeron á un estado 
de flaqueza tal , que solo á fuerza do cuida­
dos pudo conservar su trabajosa existencia 
por seis meses mas. después del violento ata­
que á la cabeza que dejo indicado. Corló la en trinuiar alabanzas á ner

días en la temprana edad aonas poco acreedoras é ellas habla de^los
16M  v 'n  y de MonuVvan. V e c i í ulod o , y fue sepultado con asistencia de la ve- ’ ‘___ — — . •  S m

zade á mas de 80, dice que « no quiere hacer- 
»sc molesto con dilatarse en una materia 
•que no sabe si habrá sido agradable á todos’ 
»por haber muchos que se ofenden de las ala- 
«banzas agenas, como si fueran injurias nro- 
»pia< » '

No se limitaron los detractores de Montal­
van a zaherirle en sus obras, sino que se es- 
tendieron hasta ridiculizarle en las calificacio­
nes de su persona. Y  bien seguros estaban los 
que de la venenosa arma dcl ridiculo so vallan 
de que sus heridas tarde ó nunca se cicatri­
zan. Las criticas, especialmente las que no 
son muy fundadas, no suelen sobrevivir á la 
época en que se hacen, al paso que el ridi­
culo vá pasando de generación en generación 
y de boca en boca siglos y siglos. ’

Aun boy, al oír el nombre de Montalvan 
recordamos con cierta especie de complaceiil 
cía en medio de ser calumniosa, aquella copla 
bien sabida de lodos. ^

E! Doctor, tu te lo pones;
E l Montalvan, no lo tienes r 
Conque, en quitándole el Don,
A ienes á quedar Juan Perez.

En medio de esto, su contemporáneo don 
José de Pellicer, á quien no se puede notar 
de muy pródigo ea tribuUr aiabsuzas á per-

ncrable congregación de sacerdotes naturales 
de esta corte, á que pertenecía, en la par­
roquia de San Miguel. Sintieron su falta to­
dos los íugeoios de España, y la lloraron ex- 
halaiiüo su afecto en muchos y escelentes 
versos. Eligió entre estos los que le parecie­
ron mas dignos de la luz pública, su amigo 
el licenciado dou Pedro Orando de Tena, y de 
ellos hizo un lomo en 4.% que con el titulo

i f j  k e . ,  imprimió en 1639 en osla corte. Tam­
bién se publicó por parte un e'ogto ecange- 
Ijco funeral á su muerte, |)or el P, F r. Die­
go Niseno , y una ora-ion panegirü a  ó ter -  
m«n fú n ebre , dicha por el doctor Francisco 
de Qidnlana.

No fueroji poderosos á libertar á Montal- 
'an  de los tiros do la maledicencia y de la 
' nVidia, ni la dulzura de su genio a|>acil)le 
10 su iialural modestia, ni aun la propensión 
que tenía á elogiar a los otros , y que le ar­
rastraba fr«iuenUmente á traspasar los llmi- 
«<■8 de U equidad y la justicia. ¿Qué elogios 
uo tributa? ¿qué encomios tan fuera de todo 
ia;oiiubte térmioo do prodiga al final de su

• •̂ «•vaaavuu f
mente de las comedias en muy favorables tér-r 
minos. .No le aventajó, dice, á ninguno en 
• particular de cuantos honran esta profe- 
•Sion; pero diré que con todos compitió en 
•común; y cuando fueron tantas las luces 
•no hizo poco en avivar sus resplandores.» 
Dejamos siii embargoála discreción de los que 
lean sus obras el formar de ellas el juicio y 
calilicacion, en que nosolros no entramos, 
F>or DO ser de esto lugar, ni hoy de nuestro

U g rfm a i p a n eg ir is t  a  la  temprana muer- intento. Diremos n o E ta n te  E  en todas 
i f j  k c . ,  imprimió en 1639 en esta corte, ’l as comedias suyas que hemos leído hemos 

hallado mayor número de dotes y cualidades 
que admirar, Unto en U versificación como 
en la disposición de la íabuU, y en las sales có­
micas ,  que de defectos ó descuidos dignos de
Censura. tí. £ .

COMÜMCADO.

SrJor Edilor de la Rcvistv DF. Tkvi ROS — Muy 
wñor mío. Ko el uúmero 12 de U ItevUu deTeatrrJi 
da ^ue V. es cdiipr, se ipseria ua arúculijlo, en que
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fe nic «ciU Á quf Jíítaneica la dinln que li.i hecho ñnarccor nfiiUní^ ha « • . .
»o.er e» >u autor ¿A ...Utó.  <j«. m* lomo por el buen o r i/ l - "  ! Ü l  ? °  aqu. Cierto Vor-
iioiiibrp \ iiuvor lustra «Ir la lik'rbliira nacional, cier- i •• . > *1̂ ® ^̂ **'1*'*® P«lra(fo erf o/o rf«
ta carta <iua fie e«PÍlo á uno ¿c mis corrcapoiisulas. „  ,
aimiiciámlnla (|ue he tomado la diipoíicio» liriiaifg do . " *  y « ‘0 empieza por Confesáf el
subir,el prodo á mis produPciones (ei decir, i  las h®cno d“I abuso que nosotros denunciamos 
||1IC publico en mi (iolcria Drauiáticai si se ejecubs.-u Hamos gracias al Sr. De'oado ñor su leal(a<l’ 
algunos dramas dd repertorio, de qne es V, editor, pero no Comprendemos que sea buena euerrá 

, ta cierto, positivo y consUuieque he tomado l.n la de poner por expresa^condición lo no L
tiranicj disposición, j  que tomare cuanUis crea con- __j  i I la no re-
diicentes para b.gr.ir <(iie mís produedones sean ore- <1̂  1®* producciones del Reper-
ferias i  las de V.. por sopuesto que dentro ik los ¿l'-S esto Ó no un ataque in-
liiniirs de lo justo v <le lo honesto, sin que me cure ® I* literatura? Porque sí el Reperíoriú
de SI esta eoiiducia natural, legitima y de buena guer- Publica Un pscelente drama, los teatros de 
r.i mercjuiil, iiifunde o no dudas en el «ninm del .ar- las provincias, en bastante mala Situación ñor 
Inu isU, puesto que cada uno es dueño de dudar Otras Causas, tendrían que sufrir el castia.fd.i
cuanto le aroniode, y aun de sar„r consecuencias tan BO ponerlo én escon*  ̂ nnr ^
arenadas como lo hace sobre el perjuicio ,,«c mi ti- ....«Tron Cargar dos-
rania puede causar á la literutara i pirque l<! cien!) e¡ ‘'Canicas exiiendas del «eñor
que la subida de precios podrá ser perjudicial á las 
compaúias, y auu á mi, mas no á U literatura ua- 
cional , á no no ser que sn prosperidad coiisisti en 
dar I.IS proJnoeioiies de ingenio de baratiílo buena 
con muía

' irtfitdr ui*s-
pnw con las tiránicas exijeneias del señor 
R eg a lo -, no comprendemos esta manera de 
fomentar la literatura dramática.

E l S r; D elgaJo es un hombre singular y 
como #1 «arfa supiésemos, como s i  iddo lo iir-

q i . ¡ e n " :r m a r p o V Ó Í  tlj^ íeí^ d orqPérsT o
a fin de asegurar el despacho de Ls^produecioues ®n3randecimient0 de
dramalieas que piibliro con preferenci.i á las de otro ^  literatura. Cltarémus al S r. Delgado a\-
Wi guia, mi raacsiri), mi ejemplo vivo ha sido V 6'*'"’® liechos, y con esto verá de paso uue 
[ío"r A r T * '" ;  “."'V  I» nevisia deTea- exagerados fos elogios que se dan en
Irosa d,.l Repertorio dr,mMno,eny. ingeniosa eom- « ta  Revista al Sr. B o ix , que nineum rnrl^

p -  “? 'i» » -  o c i , .  . o z r ¿  ; , s "

mi na
o I.I enlcadi del poenlr de Toledo i en que tride Jisb l*or iros tollios. ¿.^e"ará el Sr

'"■'•«Icol.i i  su modo, V, ven- ‘ ('.‘•‘'•'O mas graiidessacriüciospe-
dieudo barato, y yo subiéndoles precios: el público « ahora advertimos al .9r. De’n alo

US rado decidir, y decide de heciio „o «,1o cual de '1,‘í® efnp'®*® la guerra, y Una guerra mas ter-
. nb.s mer,•anclas  ...... o quien de smlios edi- que tendrá que aprontar mas de 10 000
i n f f i r ó i c r ó . ! '  y de » .  si quiere h a c e L  J  adelauTe Óo„ la ^ r ^

!v«pei-o. pues, que en cumplimiento de la lev se rómos nñaJi’r^^A" ‘V"®**® '"aspudié-
scrvira V. luserlar integro esU comunicado V’ no particular que hem04
eo eslrarto. como lo biso del anterior en sn « l U -  las reservamos para cuanda

' ‘®«8amos por oportuno dar una idea dd tira
meo despotisiDO que ha ejercido el S r. D-loa- 
do  valiéndose do la no merecida situación^rte 
nuestros escritores dramáticos y Uricos 

Antes de acabar esta contestación d'irémos

1,. , ............— uTi anterior en su eslima-
í  S. .11 ‘b  "  *•' *'^euro servidor

MvNtEL Dricioo.

La alniiidancia de materiales no nos permi- •'‘ mes tie acabar esta contestación Hir¿r« 
ím insertar el comunicado anterior en nuestro •S'"- D eh a io  que sino inseriimoo ? 
mimero dd domingo pasado.- mucho lo sentí- f  com unLdo, fue porque no aíStuÓÓ! 
mos, y mucho sentiremos nóllar Mr., .. bramos i, manoi.,, i’mos, y mucho seiitírémos nó dar una cabal v 
cumplida contestación al S r. Delgado 

Dudosos hemos estado en la elección'del to- 
DorTól contestación,

P CCIOII y hemos abandonado la lüprey.v de algunas nota, _____ 1 iiiereza ae

•-------- . :  purque no acostum-
braroos a manchar las columnas de nuestro 
pcriodieo con artículos de mal tono v descom­
puesto lenguaje.

Í  - O V . . C U S
j  üi lo.s Iieorws. Aseguramos al S r. De'galo

dd E d itor  d e  la  G a ' e r í r n T a m d t ^ ^ ' f^  formada por don
a . por no José Segura h« merecido buena acogida. E l
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trabajo presentado basta el día ha sido la ma- La Keina Doña Isalwl II. ha dispuesto con- 
yor ¡irtenuevo y variado, habiendo conseguí- currir hoy al teatro de la Cruz, para ver la 
dolacompañia sin los mayoresesfuerzossatis- representación del drama original, de Don 
facer todos sus gastos de forniacion y demás Ju a n  Eugtnio de Hartzenbua h titulado Don 
en primeros de junio , y tener disponible un \¡fon$o el Caito. La empresa sin embargo 
fondo regular. 5e ha ejecutado el drama nue- de haber dado descanso á los actores, ha pues- 
vo original en verso y en seis cuadros, titula- to nuevamente en escena el drama, para cora­
do E l  Doncel. Esta bella producción de don placer, como es justo á S. M.
Ramón Ruiz de Eguilaz , ha sido justamen­
te recibida por sus paisanos con merecido en­
tusiasmo. Todos los actores fueron aplaudi­
dos > y á su conclusión, el público llamó al
au_torá la escena .qu ien  acompañado deja la pieza en uno, Ju g a r  con
seiiora Martínez y del señor Estrella recibió __k .i .i , .  „i-
repetidos aplausos, y una corona
señora colocó en sus sienes. La compañía, 
aprovechándose de los muchos elementos que 

posee para las comedias de mágica está prepa- 
arando L a  P ata  de C abra , para cuya repre­
sentación se hacen vistosas decoraciones y 
ujuebles del mayor gusto y capricho,

Tenemos entendido que mañana se pon­
drá en escena en el teatro de la Cruz la co­
medía nueva en dos actos, titulada E l  S as-

1' h ambas hemos oído hablar con elo-
gio. En la primera está encargado del papel

MADRID í  DE JU LIO ,

de protagonista el inteligente y acreditado ac­
tor D. Ju an  Lombia.

Se vá á poner inmediatamente en escena 
en el teatro de la Cruz, el drama original 
titulado E l  Licenciado Fírfrjera. Tenemos 
noticias muy ventajosas de esta composición, 
y  esperamos que el público gozará de buenos 
momentos durante su representación.

En el periódico italiano titulado L a  Fama, 
se dice que la S ra. M ansochi ha sido ajusta­
da para tralvajar un año en el teatro de Ma­
drid. Estamos enterados de que no es cierto 
semejante ajuste, y que la empresa no ha 
contratado total ni parcialmente á dicha se^ 
ñora. Y  como esto‘pudiera servir de prece­
dente é los demas empresarios de otros tea» 
tros,  y para que no cause perjuicio de ningu­
na especie á dicha señora, nos apresuramos á 
hacer esta aclaración.

PÜEFICIO DEL Sb . OJEDA.

Muy pronto vá á verificarse en el teatro 
del Circo la función á beneficio de D. Manuel 
O jeda, primer tenor de la compañía lírica de 
esta capital. Ha tenido el buen gusto de es- 
cojer la linda ópera bufa del M aestro M erca- 
dam e  titulada D. Quijote de la  M ancha. El 
carácter de Sancho Panza perfectamente com­
prendido por el autor, esperamos que será me­
jor interpretado aun, por el distinguido artista 
D. FranciícorfeAaíaí, cuyo nombrees una ga­
rantía del buen évito. Después de la operase 
estrenará una Zarzuela compuesta al inlenlo 
por el S r. J lu b i, puesta en música por el 
maestro B asiti, titulada E lven lorrü lo  de Cres­
p o ,  la cual abunda en aires y canciones anda­
luzas, entre las cuales cantará el beneficiado 
la canción del C harrán , compuesta por el 
maestro I ro d ie r ,  y el polo del célebre M a­
nuel G a r d a ,  titulado E l Caballo.

También se está ensayando en el mismo 
el drama original titulado Cerdán, debido á la 
pluma de un escritor ventajosamente cono­
cido per sus producciones literarias.

TEATRO DEL PRINCIPE.

A las ocho y media de la noche. Ultima 
representación definitivamente del iqteresan- 
te drama titulado,

LOS PERROS DEL MONTE DE S.AN 
BER.NARDO.

TEATRO DE LA CRIZ-

A las ocho y media de la noche el drama 
nuevo original en tres actos y eu vei-so titula­
do D. Alfonso el Casto.

NOTA. S. M. la Reina doña Isabel I ! , y 
la Serenísima Señora Infauta, honrarán el tea­
tro con su presencia.

TEATRO DEL CIRCO.

A las ocho y  media de la noche la ópera 
dividida en ti-es partes del maestro Donlzetti, 
titulada Afana de Budenz.

IMPRENTA DE IGNACIO B O IX , edito* .

Ayuntamiento de Madrid




